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ÜS cuatro villancicos de Xovillad que a continuación 
se insertan, lauro en- lo que respecta a los textos 
como en lo que concierne a sus ■melodías, atesoran 

esc carácter de ingenua sencillez, más fácil de sentir que de expli­
car, propio de este tipo de canciones, exleudida-s por toda la Penín­
sula, que aunque cu cada una de las regiones presenta modalida­
des espirituales a1 formas diversas, pero siempre reflejo de los res­
pectivos arn-bicutes, dimanan de un claro y puro sentimiento reli­
gioso,, arraigado en el espíritu del pueblo español, (¡ue lo heredó 
de los siglos pretéritos y que es anuo una concreción inocentemen­
te exteriorizada del asombro que en los corazones ingenuos, llenos 
de fe y de unión, produce el miste rio inefable del más portentoso 
iiccho: el Xacimicuio del A  dito P íos.

Sería, prolijo y acaso inútil detallar ¡a- interpretación que a cada 
uno de ellos dehe dársele a! ser eaulados. I:s tanta su sencillez me­
lódica y rítmica, tanta su claridad, que basta con ac(>nscjar a las 
Ins-tructoras que los estudien minuciosamente, que se compenetren 
con el sentido de religiosidad (¡ue l(>s auAma. Si asi lo hacen,  v así 
deben hacerlo, ha de serles fácil comunicarlo a las cantoras, con 
lo que la interpretación colectiva será perf ecta; tanto por la parle 
técnica como en la emocional no. olviden nunca que los villanescos 
son canelones salidas del alma de las gentes sencillas, y que, por 
fallió, hay que cantarlos con sencillez, sin el menor alarde de ex- 
presivisuio exagerado y sin efectos de mal gusto, que l<>s desvir­
tuarían.
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